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REPARTO 


PERSONAJES   .  ACTORES 

MARÍA  JUANA  (20  años.).  •  •  .  Sra.  Benítez. 
LA  SEÑA  GABRIELA  (60.).    •    .      »  Battller. 

EL  SEÑO  JUAN  (El  Serrano)  (60.)  Sr.  Daval. 
(Bien  conservado  y  fuerte.) 

EL  NIÑO  DE  CÓRDOBA  (20.)  .    .  »  Guillot. 

RAFAEL  (18.)   »  Vedia. 

DIEGUILLO  (El  Coco)  (18.)  .    .    .  »  García. 

TRABAJADORA  1.a  ......  Sra.  Martínez. 

Id.  2.a   »  Flaur. 

TRABAJADOR  1.°.    .....  Sr.  Marín. 

Id.  2.°   »  Fernández. 

Coro  general. 


Época  actual.  Verano  y  á  la  caída  de  la  tarde  al  empezar 


Derecha,  la  del  actor 


A  mis  queridos  compañeros  los  directores  de  escena 
y  á  las  empresas 


La  mejor  recomendación  de  esta  obra,  que  no 
tiene  gasto  ninguno  para  ponerla,  la  hace  el  juicio 
de  la  prensa  de  Zaragoza.  Vea  usted  el  final  del  libro, 
y  póngala  en  escena.  Se  lo  agradeceré. 

%iveHes. 


ACTO  ÚNICO 


Campiña  andaluza.  El  rellano  de  una  meseta  en  la  sierra  de" 
Córdoba,  donde  está  situado  el  cortijo,  cuya  puerta  de  entra- 
da está  en  primer  término  izquierda.  Adosado  á  la  puerta  un 
trozo  de  tapia  con  portón  en  segundo  término.  Foro  monte. 

ESCENA  PRIMERA 

La  señá  GABRIELA,  sentada  junto  á  la  puerta,  con  silla  baja, 
haciendo  calceta. 

Una  voz.        Yendo  por  la  serranía, 
(dentro)  pintores  no  la  pintaran 

jamás  tan  preciosa 
como  ella  venía... 
(El  señó  JUAN  sale  del  portón,  con  zajones,  espue- 
las y  látigo.  Acaba  de  desmontar.) 
Juan       Pero,  G-abriela...  vamo,  mujé...  ¿Quié 
deja  ya  la  carseta  pa  clir  preparando  la 
sena? 

Gabriela  Entavía  es  trempano,  Juan.'..  ¡Josú!  No 
acabas  de  yegá  y  ya  mareas. 

-Juan  (Sentándose.)  Si  yo  no  te  arreara  no  señá- 
bamos nunca. 

Gabriela  Ya  se  conose  que  acabas  de  dejá  la  jaca, 
que  viene  arreando. 

Juan  Dispensa,  mujé;  ya  tú  sabes  que  me  gas- 
ta sená  antes  que  anocliesca,  y  aquí  á 
juera. 

Gabriela  Entavía  estoy  viendo  refleja  er  sol  en  la 
cruz  de  la  iglesia  de  los  Angeles.  ¡Míalo! 
(Señala  á  lo  lejos,  por  la  derecha.) 
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Juan  ¿Quiés  no  sé  guasona,  mi  arma?  ¡Buen 
paso  yeva  ya  ,er  sol!  Daba  yo  la  guerta 
po  la  equina  de  la  pina  y  ya  se  ocurtaba 
en  er  pico  der  monte.  Por  sierto,  que  es- 
taba tan  bonito  er  picacho  con  aquer 
coló  de  fuego,  que  me  y  amó  la  atensión; 
paré  la  jaca,  y  quitándome  er  sombrero, 
le  dije:  «Adió,  amigo...  hasta  mañana»... 
(Natural.)  ¡Y  no  me  contestó!... 

Gabriela  No  te  habrá  oído,  ó  pensará  estar  nublao. 
¿Y  aonde  has  ido  lusiendo  er  talle? 

Juan  Lo  primero,  á  echa  un  vistaso  á  la  gente 
der  majuelo...  y  á  luego,  á  cía  una  güerta 
por  las  tierras  de  nuestro  amo,  como  es 
mi  obligasión. 

Gabriela  (Levantándose  despacio  y  doblando  y  dejando  la 
calceta  donde  estaba  sentada,  ó  en  el  banco  de  al 
lado.)  Si  tuvieras  que  dir  á  pie  no  corre- 
tearías tanto,  ¡vejestorio!... 

Juan  ¡Pero  siempre  má  que  tú,  y  estaría  má 
lista  pa  jasé  la  sena! 

Gabriela  Pero  si  no  tengo  má  que  freí  unos  to- 
rresnos  y  un  poco  de  tasajo...  Er  gaspa- 
cho  ya  está  listo. 

Juan  Anda,  mujé,  anda...  y  yévate  esto  pa 
drento.  ¿Oyes?...  Ya  vienen  los  del  ma- 
juelo. 

(Le  da  la  chaqueta  y  recoge  las  espuelas  y  zajones 
que  se  había  quitado.  Oyense  voces  lejos,  en  último 
término  derecha.  Saca  la  petaca.) 
Gabriela  Mientras  te  fumas  ese  sigarro  estará  too 
arreglao. 

(Vase  para  casa.  Juan  lía  y  enciende  el  cigarro.  Los 
trabajadores  se  acercan.) 

MÚSICA 


Coro  Niña,  no  vayas  sola 

esta  sierra  á  atravesar, 

que  hay  un  niño  qués  bandido 

que  te  podría  robar. 


Sierra  de  Hornachuelos, 
sierra  de  mi  amor, 
tú  eres  la  alegría 
de  mi  corasón... 

Cuando  por  ti  paso 
buscando  la  pas, 
en  tu  seno  encuentro 
la  felisiá... 


ESCENA  II 

El  señó  JUAN,  MARIA  JUANA,  RAFAEL  y  TRABAJADORES 
(Entran  por  último  término  derecha,  van  pasando 
por  el  portón,  dejan  las  herramienias  y  salen  arre- 
glándose para  marchar.  Cuadro  natural.) 

María  Hola,  agüelo.  ¿Ya  está  usté  prevenío  en 
su  sitio  de  toas  las  noches,  pa  echá  á 
per  dé  la  sena? 

(Entrase  en  el  portón  y  sale  poniéndose  un  pañuelo.) 

Juan       Asín  párese,  pimpoyo. 
María     ¿Me  va  usté  á  conviá  á  sená,  señó  Juan? 
Juan       A  sená,  y  á...  too.  Ya  lo  sabes... 
Uno        Vamonos,  que  yegaremos  á  Córdoba  de 
noche. 

Trab.a  1  No  te  apures.  Yegaremos  á  la  hora  de 
tóos  los  Scibados. 

Trab.a  2  De  tóos  móos  no  hemos  de  cobrá  hasta 
que  er  señó  aclministraó  haya  senao... 

Juan  No  murmuréis.  Si  se  os  paga  ayá,  ya  sa- 
béis qués  por  er  bien  de  gusotros...  Por- 
que no  se  os  quiere  esponé  á  que  cual- 
quier niño,  con  más  agayas  que  arguno& 
chávale,  os  vasíe  la  faja  en  mitá  de  la 
carretera  y  os  quedéis  sin  poder  da  de 
coiné  á  los  chórrele  en  ocho  días... 
(Rafael  y  Gabriela  sacan  platos,  una  jarra  de  vino, 
viandas,  etc.  Lo  dejan  en  la  mesa.  Gabriela  entra,  y 
Rafael  se  queda.) 

Trab.  2  ¡Lo  qués  á  mí,  primero  me  jasían  peasos! 
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Tráb.  1  Pue  yo  no  me  espondría  por  unas  cuan- 
tas pesetas  á.que  me  jisiera  una  carisia 
con  er  rifle  que  clisen  que  yeva.  De  die- 
ciseis tiros. 

Unos       Ni  yo.  Ni  yo... 

Uno        Ni  yo  tampoco. 

Juan  ¡Sí  que  seis  valientes!  (Con  sorna.)  ¡Cámara, 
con  los  chávale  de  hoy!...  Mucha  fantesía, 
mucho  andar  oprimios  drento  de  la  faja, 
presumiendo  de  Cuchare  de  nuevo  cuño, 
pero  ná  má.  Oís  el  aullío  der  lobo,  y  os 
escondéis  en  ves  de  j  aserie  frente. 
(Rafael,  molesto  por  las  palabras  del  señó  Juan,  se 
entra.) 

Tráb.  1   Oiga  usté,  señó  Juan.  ¿Quén  su  tiempo 

los  chávale  eran  fiera? 
Juan       No.  Eran  hombres. 

María  Tié  rasón  el  agüelo...  Los  hombres  no 
deben  temé  á  ná. 

Tráb.  1  ¡Ya  veremos  lo  que  jase  cuando  ar  Niño 
de  Córdoba  se  le  antoje  vení  á  visitá  er 
Cortijo  y  se  le  ye  ve  las  onsas  de  oro  que 
guarda  en  er  arca! 

Juan  Si  viene,  ¡lo  que  Dios  no  quiera!...  y  no 
me  piya  desprevenío...  las  onsas  de  oro 
no  se  las  yevará,  porque  están  á  buen 
recaudo:  pero  puée  que  sí  se  yeve  árgana 
onsa  de  promo. 

María     ¿Tié  usté  la  escopeta  carga,  agüelo? 

Titán  Y  con  carga  dobre...  y  darle  gusto  ar  deo 
cuesta  mu  poco. 

María      Entonse  que  venga  cuando  quiera. 

Trab.  1  Yaya,  vaya...  Ma  vale  que  no  yegue  ese 
caso.  ¿Nos  vamos?  (A  todos.) 

Tráb.  2  Deseguía,  No  haga  er  diablo  que  le  este- 
mos yamando  con  tanto  habla  de  er... 
(Vanse  todos  hacia  la  primera  derecha.  Sale  Rafael 
con  una  cazuela  que  deja  en  la  mesa,  y  Gabriela 
con  un  plato-fuente  con  tasajo  y  torrezno.) 

Rafael     La  sena,  tío  Juan. 

Juan  Si  queréis  acompañarnos,  no  marcharse. 
Trab.  2  Grrasias.  Di  aquí  ar  lunes. 
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Gabriela  ¡Si  Dios  quiere!... 

(María  Juana  habla  con  Rafael.) 

Trab.  1   Vamos...  con  Dios... 

Juan       ¿Queréis  un  artomóvir  pa  yegá  antes? 

María  (A  Rafael.)  Y  tú,  ¿vas  á  vení  á  Córdoba  ma- 
ñana? 

Rafael     Sí,  mujé... 

(Quedan  hablando  junto  al  bastidor  de  la  derecha, 
mientras  se  alejan  cantando.) 

ESCENA  III 
NlÚSICA 

Coro  Cuando  por  ti  paso 

buscando  la  pas, 
en  tu  seno  encuentro 
la  f elisia... 

HABLADO 

Juan       Cantan  pa  espanta  er  mieo... 
Rafael     Quédate  y  mañana  te  acompaño . 
María      Yo  por  mí...  Pero... 

(Señala  á  los  viejos.) 
Rafael     Tía...  Quié  usté  que  se  quée  María  Juana, 

y  mañana  trempano  cuando  yo  vaya,  la 

acompaño... 
Gabriela  Por  mí,  que  se  quée. 

María  Agüelo...  Si  me  da  usté  de  sena,  me 
queo...  Pero  me  ha  de  dar  usté  su  parte. 

Juan  ¡Conformes!  Todo  lo  mío,  pa  ti...  Con  per- 
miso de... 

Gabriela  Pero  di,  niña.  ¿Te  vas  á  dir  mañana  sola 
con  éste?  ¿No  te  da  mieo? 

María  ¿Mieo  á  mí?  Ni  de  éste,  ni  de  naide...  Y 
no  digo  mañana  con  er  sol...  Ahora  mes- 
mo  me  iría,  si  juera  presiso...  (Se  sienta.)  Y 
no  con  er,  hasta  sola.  A  una  mujé  no  le 
pasa  na  malo,  si  eya  no  quiere. 

Rafael     ¿Y  si  encontrabas  ar  Niño  en  er  camino? 

María     ¿Ar  Niño?...  lo  mandaría  á  la  escuela... 

Juan       ¡Olé,  las  mositas  variles!  No  te  paeses  á 
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esos  que  se  han  dio...  Si  yevaran  campa- 
niyos,  iba  á  párese  que  bajaba  una  recua 
por  la  cuesta.'  Asín  como  los  hombres 
de  hoy  son  menos  hombres  que  los  de 
mi  tiempo,  con  las  mujeres  pasa  al  revés. 
(A  Gabriela.)  ¿A  que  tú  no, te  hubieras  atre- 
vió á  venir  conmigo  sola  por  la  carre- 
tera, como  va  á  dir  esta,  mañana,  una 
liora  de  camino? 
Gabriela  Es  que  tú  eras  más  de  cuidiao  que  Ra- 
fael... 

Juan       ¡También  es  verdá! 
María     Eafael,  es  mugüeno... 
Juan  Demasiao. 

Rafael  No  diga  usté  eso,  tío,  que  va  á  párese  que 
yo  no  sirvo  pa  ná... 

Juan       Pa  na,  no...  Pero  pa  mu  poco,  sí. 

Rafael     Pue  yo  jago  lo  que  otro  jaga... 

Juan       ¡Pué  sé! 

Rafael     Y  voy,  ande  vaya  otro... 

Juan  ¡No  digo  que  no!...  Si  hasta  estás  desean- 
do que  venga  er  Niño  de  Córdoba,  pa 
entendértelas  con  er... 

Rafael  Usté  piense  lo  que  quiera...  Pero,  si  vi- 
niera y  hubiese  que...  jasé  sangre...  yo... 

Juan  ¡Caya,  sobrino!...  ¿Qué  sabéis  los  mosos 
de  hoy?...  Se  chávale  de  arfeñique,  aljo- 
fifaos por  juera,  y  con  er  interior  de 
adobe,  jeeho  con  paja  y  barro.  Sopla  er 
viento,  y  os  troncháis  como  juncos...  Si 
no  juera  asín,  no  estaríais  tóos  asustáos 
y  encojíos...  Toa  la  comarca  aterra,  por 
un  hombre  solo...  ¡Qué  vergüenza!... 

Gabriela  Considera,  Juan,  que  ese  hombre  está 
perseguío  y  desesperao,  y  como  ná  tié 
que  perdé,  no  teme  á  ná. 

Rafael  Además.  Los  que  le  temen,  no  sólo  son 
chavales...  Entre  ellos,  también  hay  vie- 
jos como  usté. 

Juan      No;  ¡Como  yo,  no!  ¡Más  cobardes! 

María  ¿Y  por  qué  se  echó  ar  campo  ese  hom- 
bre? 
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Rafael  Por  custiones  de  políticas...  Mató  á  uno 
en  día  de  elesiones,  y  com  tié  una  pre- 
sona  mu  arta  que  lo  proteje,  por  eso  no 
lo  cogen... 

Juan  Puó  que  agora  la  guardia  sevil  no  lo 
deje  tan  tranquilo,  porque  con  lo  del 
otro  día,  le  tendrán  ganas... 

Gabriela  Lo  der  muchacho  der  guarda  de  campo, 
sí  que  juó  una  picardía...  ¡Mata  á  una 
criatura  de  dose  años! 

Juan       ¡Y  lo  der  guardia  sevil,  lo  mesmo!... 

¡Tró  chavaliyos  que  caben  drento  de  un 
sombrero,  san  quedao  en  la  orfandá... 
(A  Gabriela.) Fegúrate  tú,  que  nuestro  Juan, 
nuestro  hijo,  en  vez  de  estar  aún  pres- 
tando servisio  por  allá  por  Gribraltár  ó 
Seuta  estuviera  ya  aquí...  (Ya  sabes  que 
tié  consedío  er  trasloo)...  Y  le  hubiera 
tocao  á  er  la  china!... 

Gabriela  ¡Josú!  ¡No  lo  quiera  Dios!...  ¡Pobre  hijo 
mío! 

Juan       Pues  ya  tú  ves  si  á  ese  mardito  Niño... 

Bueno...  (A  Rafael  que  está  bebiendo.)  Dame, 
que  se  me  seca  er  garguero.  (Bebe.) 

Gabriela  Lo  que  no  pueo  comprendé  es  que  á  un 
mal  arma  como  ese  haya  quien  le  dé 
dinero  pa  que  viva...  . 

Rafael  Y  cuando  no  se  lo  dan,  er  se  lo  toma: 
como  jiso  con  er  señó  Antonio,  er  der 
Cortijo  der  Marqués...  ¡Y  ese  es  mu  hom- 
bre!... 

Juan  Mu  hombre  será,  pero  le  entregó  la  mos- 
ca... Los  ahorros  de  muchos  años  de 
trabajo.  ¡Como  hubía  sío  yo!... 

Rafael     ¿Qué  hubía  usté  jecho? 

Juan       Quitarle  de  enmedio 

Rafael     ¿Cara  á  cara? 

Juan  Cara  á  cara  ó  á  traisión,  como  sea.  Con 
una  víbora,  no  se  guardan  miramientos... 
Se  le  aplasta  con  er  pie,  ó  con  un  peder- 
nar...  Er  caso  es,  machacarle  la  cabesa, 
pa  que  no  pique. 
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Gabriela  Er  desir  eso,  es  mu  fásil,  Juan. 

Juan  Y  j aserio  ma  entavía,  cuando  hay  reaños 
y  hay  rasón.  Pa  mata  á  un  hombre,  no 
jase  farta  mucho.  Le  ves  venir.  Coges 
aqueya  escopeta...  (Señala  dentro.)  Jases  asín 
con  er  deo,  y  patas  arriba. 

Gabriela  ¿Y  si  er  no  te  da  tiempo  de  jasó  asín? 
(Marca  como  él  la  acción  del  gatillo.) 

Juan  Entonses,  hay  otros  medios...  A  un  hom- 
bre, por  valiente  que  sea,  se  le  mata... 
hasta  con  un  plato  de  sopas. 

Gabriela  No  te  comprendo... 

Juan  ¿No?  Pue  no  es  difísil.  Er,  no  va  á  viví 
der  aire  como  los  camaleone,  ni  se  va 
alimenta  con  carne  crua  como  las  fieras... 
En  cuántico  que  yegue  á  un  cortijo,  lo 
primero  que  pedirá  será  comía  caliente... 
Pue  ya  veis  si  podía  se  cosa  fásil:  en 
lugá  de  sal  ó  pimienta,  ponele...  otra  pi- 
mienta, ma...  picante. 

María     ¡Josú!  Pero  eso  sería  un  crimen... 

Juan       No.  ¡Sería  jasé  un  bien  á  la  humaniá!... 

Hay  que  evitá  er  rastro  de  doló  y  muer- 
te que  deja  por  ande  pasa. 

Gabriela  ¡Yárgame  Dios!...  ¿Tú  serías  capá? 

Juan  ¡Por  ésta!  (Hace  la  cruz.)  Lo  mesmo  que  lo 
jise  con  los  lobos  lo  jaría  con  er. 

Rafael  ¡Probesiyos!  ¡Y  cómo  se  rovorcaban  ^>a 
morí! 

Juan  Lo  mesmo  que  antes  se  habían  revorcao 
las  Ovejas,  que  eyos  j asían  peasos.  Si  no 
tomo  esa  determinasión,  nos  dejan  sin 
rebaño. 

Gabriela  Es  verdá... 

María     ¿Qué  jiso  usté  pa  mátalos? 

Juan  Pue  ná...  Me  juí  á  Córdoba...  Se  lo  dije 
al  arministraó...  Habló  con  er  médico, 
que  jiso  una  reseta  de  cuidiao...  Me  die- 
ron unas  bolitas  como  garbansos,  reco- 
mendándome la  prudensia,  er  silensio,  y 
no  sé  cuánta  cosa  ma...  Echamo  do  ó  tre 
en  una  casuela  que  preparamos  y  que 
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esta  desía  que  era...  er  güimo  de  la  muer- 
te, y  ná...  en  cuatro  noches  matamo  seis. 

María     ¡Cámara  con  las  bolitas! 

Juan       Entavía  quedan  arriba  do.  ¿Yerdá,  vieja? 

Gabriela  Yerdá.  Mieo  me  da  mira  la  cajita,  ca  vos 
que  abro  er  armario. 

María  Tenga  usté  cuidiao  no  se  vaya  á  equi- 
voca cuarquier  día... 

Gabriela  No.  La  cajita  está  bien  amarra  con  un 
corder  puesto  en  cru,  como  símbolo.  No 
te  creas,  que  arguna  ve  lie  querío  ti- 
rarlas. 

Juan       Eso  no...  Hay  que  conservarlas,  por  si 

viene  er  lobo. 
Alaría     Ma  vale  que  no  venga. 
Juan       Pero  si  viene,  hay  que  matarlo.  ¿Yerdá, 

agüela?... 

Gabriela  ¡Yerdá!  Yo  siempre  he  oido  desí,  que  pa 
logra  un  bien,  na  importa  jasé  un  mar... 

Juan       Eso  es.  Trae  la  jarra... 

María  ¡Ay,  Josú!  Con  los  dichosos  lobos  me 
paese  á  mí  que  me  va  á  jasé  daño  la 
sena. 

Rafael     Pue  ma  valía  que  no  te  hubieras  quedao; 

¡pa  eso!... 
María     ¡Caya,  mal  ángel! 

Juan  No  seas  floja,  chiquiya...  Y  ya  que  hemos 
senao...  vamo  á  espanta  esos  temores, 
alegrando  er  postre  con  argo  de  sen  tío 
como  otras  noches. 

María     Como  usté  quiera,  señó  Juan. 

Juan       (A  Rafael.)  Sácate  la  guitarra, 

Rafael     Deseguía.  (Entra  en  la  casa.) 

Gabriela  (Se  levanta.)  Yoy  á  quitá  la  mesa. 

Juan  Etate  quieta,  mujé...  Tiempo  tendrás 
aluego.  Siéntate... 

(Se  sienta  y  queda  pensativa.  María  Juana,  que  habrá 
subido  á  mirar  por  el  foro  derecha,  da  un  grito  de 
susto  á  la  vez  que  sale  Rafael  con  la  guitarra.) 

Rafael     (Fuerte.)  ¡Ya  está  aquí! 

María  ¡Ay!... 

Rafael     ¿Te  he  asustao? 
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María      (Sin  quitar  la  vista  de  la  derecha.)  No...  SÍ... 

Rafael     ¿No:  sí?  ¿Qué  tienes? 

María     Un  burto... 

Rafael     ¿Que  tienes  un  burto? 

María     No...  sí...  ¡Un  burto  es!... 

(Retrocede  hasta  la  izquierda  corriendo.) 

Juan       ¿Qué  es  eso,  chiquiya? 

María     ¡Que  viene  por  er  sendero!... 

Juan      ¿Que  viene? 

María     ¡Ay,  qué  mieo!... 

Gabriela  ¿Será  er  Niño?... 

(Se  levanta  con  miedo.  Aparece  por  la  derecha  ba- 
jando del  ribazo,  Dieguillo,  jadeante,  y  se  queda  pa- 
rado en  medio  de  escena.  Lleva  una  vara,  manta 
oscura  y  sombrero  negro  flexible  y  anchas  alas.) 

Rafael     No.  Si  es  Dieguillo,  er  Coco... 

ESCENA  IV 

Los  mismos  y  DIEGUILLO 

MÚSICA 

DIEGUILLO.  (Tembloroso.) 
Vengo  corriendo,... 
vengo  temblando; 
he  visto  un  burto, 
he  viste  un  argo. 
Que  se  movía... 
que  caminaba, 
por  la  pradera 
del  peñascal... 
No  sé  si  es  perro, 
no  sé  si  es  lobo; 
no  sé  si  es  hombre, 
ú  otro  animal. 
Todos  Probé  Dieguillo, 

que  mieo  tiene: 
ved  cómo  tiembla, 
que  asarao  viene. 
(Imitando  el  tono  de  él.) 
No  sé  si  es  perro, 
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no  sé  si  es  lobo; 

no  sé  si  es  hombre, 

ú  otro  animal. 

¡Ja-ja-ja-ja! 

¡Ja-ja-ja-ja! 
Dieguülo        Al  distinguirle 
•   me  creí  gamo, 

siempre  corriendo 

siempre  temblando; 

como  una  liebre 

como  una  flecha, 

como  si  juera 

una  esalasión; 

dándome  saltos 

dándome  brincos, 

¡cómo  rebota 

mi  corasón! 

Vengo  corriendo, 

vengo  temblando, 

prestadme  ausilio, 

por  compasión. 
Todos  Viene  corriendo... 

Viene  temblando, 

démosle  ausilio, 

por  compasión. 

HABLADO 

María     ¡Mala  sombra!  ¿Cómo  no  iba  yo  á  teñó 

mieo,  si  es  er  Coco? 
Dieguülo  (Andaluz  cerrado,  joven,  bruto  y  miedoso.  Mira  á 

todos.)  ¿Se  han  dio  ya  los  trabajaores?... 
María     Ya  se  han  ido. 
Dieguülo  ¿Y  tú,  que  jase  aquí? 
María     ¿Y  á  ti,  qué  te  importa? 
Dieguülo  ¿A  mí?  ná...  ¿Pero,  te  va  á  dir  á  Córdoba? 
María     Tampoco  eso  te  importa. 
Dieguülo  Es  que... 

Juan      Pero,  ¿se  pué  sabe  qué  te  pasa,  y  por  qué 
vienes  aquí? 

Dieguülo  Vengo,  porque  er  manigero  ha  tenío  una 
custión  con  er  aperaó;  y  como  he  sío  er 

2 


J8 

lírtimo  pa  cobrá,  se  han  dio  toos,  y  ayf 
me  he  quedao  yo. 
Juan      ¿Y  qué? 

Dieguillo  Que...  por  no  dirme  solo,  me  dije:  Voy  á 
ve  si  la  gente  der  señó  Juan  aún  está 
ayí,  y  me  voy  con  eyos,  y  asín  los  acom- 
paño... 

Juan       Pue  la  gente  ya  se  juó. 

Rafael     ¿Pero  cómo  vienes  tan  asustao? 

Dieguillo  (Haciendo  de  tripas  corazón.)  Yo...  asustao,  no 
estoy...  Es  que...  he  tenío  mieo,  porque... 
he  visto  una  cosa  negra,  ar  venir  pa  cá... 

Juan       ¿Y  por  una  cosa  y  negra,  te  asustas  tú? 

Dieguillo  (Jactancioso.)  Si  no  ma  susto...  pero  como 
la  cosa  se  movía  y  se  escondía  entre  los 
juncos  der  ríbaso,  creí  que  era  er  demo- 
nio... ó  una  bruja...  Como  hoy  es  sá- 
bado... 

Juan       Otro  chaval,  de  los  valientes  de  hoy. 

Anda,  anda...  que  aún  puees  arcan sá  á  la 
gente...  (Aparte.)  Si  vas  en  bisicleta. 

Dieguillo  ¿Pero,  tú  no  vienes?  (A  María.) 

María  Yo,  me  quóo:  hoy  duermo  con  mi  padri- 
no. (Por  Juan.) 

Dieguillo  No,  lo  digo  porque  te  acompañaría  si 
teme  á... 

María  ¿Tú  á  mí?...  ¡Pero,  sities  ma  mieo  que  yo!... 
Dieguillo  (Al  señó  Juan.)  ¿Y  clise  usté  que  aún  los 

arcansaró? 
Juan       ¡A  ese  paso,  creo  que  no!... 
Dieguillo  Pue  me  voy.  (No  se  mueve.) 
Rafael     Ten  cuidiao  no  te  sargan  ar  camino,  y  te 

aligeren  er  jornal.  Cuídate  der  Niño. 
Dieguillo  (Casi  temblando.)  ¡Quies  cayá,  guasón!... 
Juan       Pero,  no  te  asustes,  lióme...  ¿A  ti  como- te 

yaman  de  mote?  (Espectación.) 
Dieguillo  Lo  mesmo  que  á  mi  pare  y  á  mi  agüelo  

Er  Coco. 

Juan  Pue  entonses...  si  te  salen  ar  camino r 
dises  quién  eres,  y  se  asustan... 

Dieguillo  ¡Pué  sé!...  Vaya...  (Se  encamina  muy  despacio* 
hacia  la  primera  derecha.)  Me  largo  á  escape. 
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Juan      Anda  con  Dios  y  mucho  ánimo. 
Dieguillo  (Parándose.)  Diga  usté.  ¿Su  hijo,  no  es 

guardia  sevil? 
Gabriela  (Rápido.)  Sí,  pero  está  mu  lejo...  No  te  puó 

acompaña... 

Dieguillo  ¿Y  no  tié  usté  arguna  prenda  de  ropa 
suya? 

Juan       ¿Por  qué  lo  dises? 

Dieguillo  Porque  si  yo  me  pusiera  un  tricornio  y 

una  capa,  de  seguro  que  er  Niño  no  se 

asercaba  á  mí. 
María     Anda,  asaúra...  vete  y  déjano  ya.  Y  si  te 

sale   er   Niño,   le   cantas    aquello  que 

dise:  (Cantando.) 

Duérmete,  niño  hermoso, 
que  viene  er  Coco... 

(Juan  y  Rafael  se  ríen.) 
Dieguillo  ¡Tú  sí  que  tiés  guasa!...   ¿Conque  no 

tienen  ustés  na  de  su  hijo...  ni  siquiera 

una  polaina? 
Juan  Na... 

Dieguillo  (Aparte.)  Pue  yo  no  desisto  de  mi  idea. 

(A  María  Juana,  decidido.)  Dame  dos  arfileresr 
prenda. 

María     ¿Y  pa  qué?  ¿Pa  matá  ar  Niño?  (Se  los  da.) 

Dieguillo  No.  Pa  asustarlo,  na  ma... 

(Clava  el  ala  de  su  sombrero  en  forma  de  tricornio. 
Se  emboza  en  la  manta;  con  la  vara  hace  el  bulto  de 
la  carabina,  y  se  va  contoneándose.  Debe  hacer  el 
efecto  preciso  de  parecer  un  guardia  civil.) 

María     ¿Pero  qué  hases? 

Dieguillo  ¡Sentar  plasa!... 

(Se  va  primer  término  derecha,  contoneándose.) 

R.  y  M.  ¡Ja-ja-ja! 

Juan       ¡Ayá  va,  un  valiente!... 

ESCENA  Y 

Los  mismos,  menos  DIEGUILLO 

Rafael.    ¿Qué  va  ser?  (Cogiendo  la  guitarra  y  disponién- 
dose para  tocar.) 
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María     Lo  que  sarga. 

(Juan,  bebe.) 
Gabriela  No  bebas  tanto,  Juan. 
Juan      A  la  máquina  vieja,  mucha  grasa. 

MÚSICA 

María        Hay  en  Córdoba  una  niña 
que  tiene  unos  ojos  negros, 
que  cuando  miran  á  un  hombre 
le  jasen  pensá  en  er  sielo. 

La  Surtana  fué  mi  mare, 
pue  que  en  Córdoba  nasí: 
por  eso  yevo  en  los  ojos 
to  er  fuego  de  una  hurí. 

Cuando  yo  voy  á  la  iglesia, 
siente  er  cura  desasón, 
porque  dise  que  á  los  fieles, 
les  quito  la  devrosión. 
Sentrañas  mías, 
no  me  des  penas, 
prometo  á  la  Virgen 
comprarle  unas  velas. 

Y  si  enseño  con  grasia  mi  pie, 
y  la  farda  me  subo  hasta  acá, 
si  me  mira  por  suerte  un  gachó 

Tronlorón 
toito  er  cuerpo  le  empiesa  á  picá. 
Todos         Y  si  enseña  con  grasia  su  pie 
y  la  farda  se  sube  hasta  acá, 
si  la  mira  por  suerte  un  gaché 

Tronlorón 
toito  er  cuerpo  le  empiesa  á  picá. 
Juan  Ole  y  arsa  la  niña 

grasiosa  y  serrana, 
si  yo  juera  joven 
no  te  me  escapabas. 
Rafael  Ay,  baja,  baja, 

chiquilla,  er  vestido, 


porque  estoy  temiendo 
perdé  er  sentío. 
Olé  y  ole,  lo  que  tengo  aquí, 
ole  y  olé,  que  gueno  que. está; 
ole  y  olé,  será  para  ti, 
si  con  tino  lo  sabes  gana. 
Olé  y  olé,  cachito  de  sa, 
Olé  y  olé,  jase  reviví; 
Olé  y  olé,  como  un  pedernal* 
sacas  chispas  moviéndote  así. 
(Baila  María  Juana,  los  demás  jalean  con  frases  pro- 
pias. Por  la  derecha,  segundo  término,  el  Niño  de 
Córdoba,  á  caballo,  con  rifle,  zajones,  pañuelo  á  la 
cabeza  y  sombrero  cordobés.  Recuerda  al  Vivillo.) 

ESCENA  VI 

Los  mismos  y  el  NIÑO 

HABLADO  ("on  la  orquesta) 

Niño       Mu  güeñas,  señores. 

Juan      Mu  güeñas,  compare. 

Niño       ¿Es  este  er  cortijo  der  Serrano? 

Juan       Er  cortijo  no  es  mío,  pero  yo  soy  er  señó 

Juan,  er  Serrano. 
Niño       Y  yo,  er  Niño  de  Córdoba. 
Gabriela  ¡Josú! 
María     ¡Es  er! 

(Todas  estas  frases  aparte  y  con  marcada  intención.) 
Niño       (Con  calma.)  No  hay  que  molestarse. 
Juan       Suya  es  nuestra  vía,  se  pué  usté  apea. 


Haría 


Juan 


CANTADO 

Niño        (Mirando  á  todas  partes.) 

¿No  habrá  ma  testigos? 
Juan  Bien  pue  confiar... 

Todos  sernos  amigo, 

se  pue  usté  esplicá. 
Niño  Ando  perseguío... 

ando  acorralao . . . 

por  causa  de  un  hombre 


que  á  mí  me  lia  comprao. 
¡Mardito  er  dinero! 
mardita  ambisión, 
que  lia  jecho  que  sea, 
un  hombre  ladrón. 
No  hay  na  que  me  aterre, 
ni  na  que  me  asombre, 
reniego  é  mi  casta 
y  der  santo  ó  mi  nombre. 
Es  este  mi  sino  negro 
por  er  he  de  resbalá, 
como  máquina  que  corre 
por  la  pendiente  fatá. 
v  eló  como  un  relámpago 
que  sale  juyendo  rápido, 
crusando  sierra  inhábita 
constantemente  voy; 
cuar  una  fiera  indómita 
y  un  casaor  intrépido, 
busca  la  benemérita 
er  sitio  en  donde  estoy. 
Ma  no  ha  de  valerles, 
conmigo  no  han  de  da: 
sabré  muy  bien  burlarles 
su  gran  sagasidá... 

Ando  perseguío... 

ando  acorralao... 

por  causa  de  un  hombre 

que  á  mí  me  ha  comprao. 

¡Mardito  er  dinero! 

mardita  ambisión, 

que  ha  jecho  que  sea 

un  hombre  ladrón. 

Dinero  y  pan  quiero 

y  también  compasión, 

ar  que  esto  me  niegue 

le  parto  er  corasón. 

Eso  es  lo  que  pío, 

esto  vengo  á  buscá: 

con  que  no  asustarse,  amigo 

y  vamos  á  hablá... 
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HABLADO 

Juan  Usté  dirá,  compare...  La  casa  y  los  pre- 
sentes, estamos  tóos  á  sus  órdenes. 

Niño       Se  agraese.  ¿Quién  es  este  chava? 
(Por  Rafael.) 

Juan       Sobrino  nuestro. 

Niño       ¿Puó  echarle  un  pienso  á  la  jaca,  que  tió 

ma  hambre  que  er  maestro  de  Posás? 
Rafael     Sí,  señó. 

Niño  Pue  arsa,  y  no  le  quites  ná...  Aflójale 
sólo  tre  puntos  á  la  sincha,  por  si  hubie- 
ra que  salí  de  naja. 

.Juan  ¡No  está  mal  la  precausión!...  ¿Teme  usté 
que  le  sorprendan? 

Niño       Yo   lo   temo   to,   y   no   temo   á  ná... 

(Con  intención.)  Es  porsiacaso...  No  sería 
la  primera  ve  que  he  tenío  que  apretár- 
sela desde  er  lomo,  yendo  á  galope  ten- 
dio...  Espera. 

(A  Rafael,  que  ya  está  en  el  portón  con  la  jaca.) 

¿Qué  gente  hay  en  er  cortijo,  ademá  de 

UStés?  (A  Juan  y  mirando  á  todos.) 
Juan       Los  que  hay  presentes,  compare...  Ni  uno 

ma,  ni  uno  meno. 
Niño       ¿En  serio? 
Juan  ¡Palabra!... 

Niño  (Después  de  una  pausa,  en  que  no  deja  de  mirarle 
fijamente;  oscurece.)  ¡Vamos  á  verlo! 

Juan  Yea  usté  lo  que  quiera...  Entre  usté  por 
ahí...  (Señalando  el  portón.) 

Niño  Y  usté  conmigo.  (Con  autoridad.)  Yayan  de- 
lante. 

Juan      Yamos  ayá... 

(Entran  Rafael  con  la  jaca,  el  señó  Juan  detrás,  y  el 
Niño  de  Córdoba,  que  al  llegar  al  portón  se  revuel- 
ve rápidamente,  mira  á  las  mujeres  y...  entra.) 
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ESCENA  VII 

GABRIELA  y  MARÍA  JUANA 

Gabriela  ¡Qué  desconfiao  es  er  mardito! 

María     ¡Ay,  señá  Gabriela!...  ¡Yo  estoy  muerta 

de  mieo!...  (Abrazándose  á  Gabriela.) 
Gabriela  Cármate,  chiquiya,  que  no  se  nos  va  á 

come...  Aguarda...  (Sube  á  mirar  al  portón.) 
María     ¿Y  qué  vamo  á  jasó? 
Gabriela  Nosotras,  na.  Aparenta  mucha  sereniá, 

velo  que  quiee,  y  jasé  lo  que  disponga 

mi  marío. 

María  ¡Josú!...  ¡Josú!...  Pero,  ¿por  qué  se  le 
habrá  ocurrió  vení  á  ese  condenao  de 
hombre? 

Gabriela  ¡Cávate,  que  ya  creo  que  viene!  Que  no 
conosca  que  le  tenemo  mieo.  ¿Oye?  Pro- 
cura sonreí...  (Se  sienta  para  disimular.) 

ESCENA  VIII 

Las  mismas,  el  señó  JUAN  y  el  NIÑO 

Juan  (Hablando  dentro.)  Nosotros  acabamo  de  se- 
na, pero  lo  que  hay  en  la  casa,  too  es  pa 
usté...  (Salen.) 

Niño       ¿Y  esta  mosita,  es?... 

Juan       Trabajaora  de  acá. 

Niño       ¿Na  ma  que  trabajaora? 

Juan      Por  agora,  na  ma...  La  saqué  yo  de  pila... 

Niño       (La  mira  fijo.)  Lástima  que  con  esa  cara... 

¿Y  duerme  en  er  cortijo  este  pimpoyo?..^ 

Juan  Hoy,  sí.  No  ha  querío  dirse  á  Córdoba 
esta  noche. 

Niño       Es  que  presentía  que  iba  á  yegá  yo,  y 
quería  conoserme...  ¿Yerdá,  mi  arma? 
(Aparece  Rafael  con  un  candil  grande  encendido  que 
cuelga  junto  á  ia  puerta,  y  oye  la  última  palabra.) 

Rafael      (Aparte.)  ¡Qué!...  (Pausa.) 

(María  Juana  baja  los  ojos  con  temor,  y  el  Niño  se 
va  acercando  á  ella.) 
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ESCENA  IX 

Los  mismos  y  RAFAEL 

Niño       ¿Es  múa  esta  niña? 
María     No,  señó...  Si  no  que... 
Niño       ¡Meno  mal!... 

(Aproximándose  hasta  casi  tocarla,  y  María  Juana 

se  levanta  bruscamente.) 

No  te  asustes,  chiquiya,  que  yo  no  te  voy 
á  coiné,  y  eso  que  tengo  mucha  hambre 
y  tú  ere  un  manjá  apetitoso... 
María  Grasias. 

Niño       Grasias,  las  tuyas,  serrana... 

(Va  á  abrazarla  y  ella  se  aparta.  Rafael  se  interpone 

con  disimulo,  que  está  detrás.) 

No  juyas...  Me  cía  á  mi  er  corasón  que  tú 

y  yo,  vamos  á...  habla  luego,  largo  y 

tendió... 

María  No  crea  usté  que  tengo  yo  mucha  gana 
de  conversasión,  porque  he  trabajao  mu- 
cho, y  er  cuerpo,  cuando  está  cansao,  píe 
descanso. 

Niño       ¿Por  eso  bailabas   cuando   yo  yegué? 

Bien  está,  ya  platicaremos  aluego... 
Agora... 

(Al  apartarse  de  ella  y  volverse,  ve  á  Rafael  que  ha- 
brá estado  dando  muestras  de  impaciencia.) 
¡Ola,  buen  moso!...  ¿Arreglaste   ya  la 
jaca? 

Rafael     Sí,  señó.  Ya  está  aviá. 

Niño       Agora,  hay  que  aviarme  á  mí.  A  vé, 

agüela...  ¿Qué  tiene  usté  por  ahí  pa  echá 

á  per  dé? 

Juan       Anda,  dale  ar  señó  de  sená. 

Niño       Poca  cosa...  Argo  caliente,  si  pué  ser... 

Gabriela  No  habrá  mucho  donde  escogé,  porque 
como  er  domingo  nos  traen  las  provi- 
sione  pa  toa  la  semana,  y  hoy  ya  es  sá- 
bado, la  despensa  anda  escurría... 

Niño  ¿Pero  unas  sopas  de  ajo,  sí  me  podrá 
usté  jasé?... 
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-Gabriela  Eso  sí...  Y  aún  habrá  argo  má. 

Ni  fio       Con  eso  basta  pa  calentá  el  estógamo. 

Esto  agora...  Si  aluego  nesesito  otra 
caló...  ya  me  la  dará  esta  niña...  ¿Verdá? 
(A  María,  con  gran  intención.  Ella,  con  muestras  de 
temor,  mira  á  Gabriela  y  al  abuelo.) 

■Gabriela  (Aparte.)  ¿Qué  intenta  este  hombre?... 

María     (ídem.)  ¡Ay,  Dios  mío!... 

(Estos  apartes  rápidos.) 

Niño       Compare...  La  chávala  vale  un  sentío. 

(La  mira.) 
-Juan      No  está  mal,  no. 

Niño  Está...  -como  pa  un  compromiso,  y  estoy 
pensando...  que...  Ya  que  no  es  de  su 
familia,  me  va  á  permitir  que  le  diga 
argo...  (Con  gran  intención.)  Tengo  ese  capri- 
cho y...  quiero  cumplirlo,  á  satisfasión. 

Juan        Lo  cumplirá  usté.  (Se  ve  que  está  violento.) 

Rafael     (Aparte.)  ¿Qué  dise? 

María     (Aparte  á  Gabriela.)  ¿Oye  usté,  agüela? 

Gabriela  (Aparte,  todo  rápido.)  Calla. 

Rafael     Pero,  tío...  (Con  brío.) 

Juan  ¿Qué? 

(Rafael,  ceñudo,  meneando  y  bajando  la  cabeza, 
mira  al  Niño  con  las  de  Caín. 

Rafael  ¡NáL. 

Niño  ¡Sartó  er  tapón!  Enseñaste  la  oreja,  ni- 
ño. ¿De  modo  que  tú  y  esta  paloma... 
(Mirándola.)  ¡Grüeno  está!  Te  arvierto,  mo- 
sito,  que  no  me  gusta  robá  la  fruta  en 
huerto  ande  no  jaya  guarda.  Y  cuando  á 
mí  se  me  mete  una  cosa  entre  seja  y 
seja,  no  hay  quien  me  la  saque...  ¡Y  esta 
ya  se  ha  metió! 

(Empuña  el  rifle  con  ímpetu  bravucón.) 
¡Conque  desarruga  ese  seño,  ó  te  lo  arru- 
go yo  má!... 
(Señó  Juan,  rápidamente.) 
Juan       ¡Camará...  No  sea  usté  tan  súpito!  Com- 
pare, no  hay  motivo...  ¡Y  tú,  sierra  la 

boca!...  (A  Rafael,  con  coraje.) 

Niño       ¡O  te  la  sierro  yo  pa  siempre!  (Pausa.)  Lo 
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que  yo  quiera...  será.  Y  tú  lo  lias  de  vé. 
Esa  oveja  es  pa  este  Jobo...  ¡No  hay  má 
remedio! 

(Señalándola  y  todo  dicho  con  jactancia  agresiva  y 
desafiando.) 
Juan       ¡Pue  claro!... 

(Dentro  de  la  jovialidad,  le  sale  por  los  ojos  el 
coraje.) 

Er  señó  es  er  lobo,  y... 

( Gesto  de  resignación  fingida,  mirando  á  Rafael.) 

¡No  hay  ma  remedio!... 

(Aparte  y  con  fiereza.) 

(¡Hay  que  matarlo!) 

(Vuelve  al  tono  jovial,  bulléndole  la  idea.) 

Ea,  tú...  (A  María  Juana.)  A  despejá  la  mesa... 

y  tú  (A  Gabriela.)  á  prepara  las  sopas. 

(Todos  se  disponen  á  obedecer.) 
NiflO        Oiga  usté.  (Gabriela  se  para.)  Como  supongo 

que  er  vino  no  andará  escaso,  pa  darme 

gusto  no  estará  de  má  que  ponga  usté  á 

las  sopas  su  mijita  é  picante,  si  pue*  ser. 
.Juan       ¡Cómo  si  puó  ser!...  No  fartaba  má... 

(A  Gabriela.)  Ya  lo  has  oido,  hay  que  dar 

gusto  ar  señó...  (A  Rafael.)  Tú,  yénate  la 

jarra,  que  er  picante  es  er  gran  arclabón 

pa  yamá  ar  mosto.  (Acción  de  beber.)  ¿Digo 

bien,  compare? 
Niño       Bien  dicho  está. 

(Rafael  coge  la  jarra  y  se  va  dentro.  Juan  saca  la 
petaca  y  dice  á  Gabriela  lo  que  quiere;  casi  más 
con  los  ojos.) 

Juan  Y  ya  que  le  gusta  er  picante,  le  vas  á 
pone  de  aquer  que  hay  en  er  armario  de 
arriba...  Ya  sabes...  (Con  marcada  intención.) 
De  aquer  que  yo  tengo  reservao,  porque 
es  demasiao  juerte...  ¡Anda!... 

(Gabriela  y  María  Juana,  con  gran  disimulo,  dan 
muestras  de  duda  y  temor.  Juan  se  las  come  con 
los  ojos.) 

-  Gabriela  Pero... 

Juan       ¡Has  lo  que  mando,   mujó;   y  acaba! 
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(Con  coraje  reprimido.)  (Al  Niño.)  ¿Quié  usté 
lialo? 

Niño        Venga.  (Pausa.) 

(Sale  Rafael,  deja  la  jarra,  y  queda  en  segundo  tér- 
mino. María  Juana  y  Gabriela,  que  habrán  recogido 
lo  de  la  mesa,  dejando  sólo  el  mantel,  entran  mi- 
rándose las  dos,  pero  obedientes  al  señor  Juan.) 

ESCENA  X 

El  NIÑO,  el  señó  JUAN  y  RAFAEL 

(Los  dos  sentados  junto  á  la  mesa.  El  Niño  cara  á  la 
mesa  y  á  su  lado  el  señor  Juan,  cara  al  público.) 
Niño       Agora...  mientras  preparan  la  sena,  va- 
mos á...  Tú,  niño,  no  estés  á  retaguardia. 
Ahí... 

(Señala  con  autoridad  el  sitio  junto  á  la  puerta,  y 
Rafael  se  sienta.) 

Ande  yo  te  vea.  Vamo  á  habla  de  otra 
cosa.  Como  usté  pué  supone,  yo  nesesito 
dinero...  ¿Con  cuánto  pneo  contá? 

Juan  Compare,  esa  si  ques  mala  cosa;  aquí  no 
tenemos  un  cuarto. 

Niño  Eso  me  han  dicho  en  toas  partes,  pero 
aluego...  resultaba  que  no  era  verdá. 

Juan       (Seco  y  serio.)  ¡Yo  no  miento! 

Niño       No  vale  arterarse,  agüelo...  Hablemos  en 
rasón;  ar  fin  y  á  la  postre,  se  ha  de  jasé 
lo  que  yo  quiera. 
(Acaricia  el  rifle  visiblemente.) 

Juan       Como  duda  usté  de  mí... 

Niño  Yo  dudo  de  tóos,  y  de  too.  Es  mi  siste- 
ma. Con  la  misma  enteresa  que  usté, 
negaba  er  señó  Antonio  er  der  cortijo 
der  Marqués...  Ese,  que  disen  que  es  tan 
hombre...  y  aluego  ná.  (Con  sorna.)  Hasta 
la  yave  se  había  perdió...  Pero  como  yo 
yevo  esta  gansúa  (El  rifle.)  prevenía...  Con 
eya  jise  abrí,  y  me  yevé  unas  cuantas 
onsas  que  no  habían  visto  er  sol  en  mu- 
chos años. 


29 


Juan  Pue  aquí,  amigo,  ni  se  lia  perdió  la  yave, 
ni  encontrará  usté,  no  digo  onsas,  ni 
carderiya  siquiera:  porque  ya  jase  unas 
semanas  que  nos  traen  de  Córdoba  too 
lo  nesesario,  y...  hasta  los  jornales  se 
pagan  ayá. 

Niño  ¿Y  toas  esas  precauciones  san  tomao  por 
si  yo  venía?...  ¡Canayas!  (Coge  el  rifle.) 

Juan  (Tragando  saliva.)  Compare...  Agora  digo  yo 
lo  que  usté...  No  vale  arterarse...  Ha  sío 
cosa  der  administraor. 

Niño       ¿üer  administraor,  ó  de  usté? 

Juan      L>e  los  dó.  /  Yo  no  miento! 

Niño  (Mirándole  y  moviendo  la  cabeza  con  rabia.)  ¡Mar- 
dito  sea! 

(Se  levanta  de  un  salto  y  le  apunta  con  el  rifle.  Ra- 
fael se  levanta  rápido  también.  El  señó  Juan  no  se 
mueve.) 

¿Y  si  yo  agora? 
Rafael     ¿Qué  va  usté  á  jasé? 

Juan       (Tranquilo.)  ¡Tú!  A  cayá  y  sentarse.  Er 
señó  pué  jasó  lo  que  quiera... 
(Rafael  se  sienta.) 

Niño  Eso  lo  lian  jeclio  ustós,  pa  burlarse  y 
engañarme...  Pue  á  mí,  er  que  me  engaña 
la  paga,  sea  niño  ú  sea  hombre. 

Juan  Ya  se  que  mató  usté  er  otro  día  á  una 
creatura. 

Niño  ¡Porque  me  engañó!  Le  di  er  dinero  pa 
dos  cajetiyas,  y  una  peseta  pa  er...  Me 
prometió  que  no  diría  que  me  había 
visto,  y  er  muy  granuja  me  trajo  er  ta- 
baco, con  acompañamiento  de  seviles  á  la 
vera.  ¡Ya  no  lo  hará  ma! 

Juan      Mar  hecho  estuvo,  pero  era  una  creatura. 

Niño       Con  esto  aprenderán  los  hombres  á  no 
engañarme  ni  venderme. 
(Con  mucha  intención.) 

Juan  Aquí,  amigo,  vamos  con  la  verdá  á  toas 
partes... 

Niño  (Sentándose.)  Bueno  está.  En  señando  ve- 
remos... la  verdá,  de  esa  verdá. 
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Juan      Eso...  Sene  usté  tranquilo,  quealuego,  lo^ 

que  haya  en  er  cortijo  too  es  pa  usté. 
Niño       Y  si  no  hubiera  na,  (Le  mira.)  pué  que 

arguno  no  vea  salí  er  sol  de  mañana. 
Juan        (Aparte  con  el  coraje  en  los  huesos.)  (Sí.  ¡Y  ese 

vas  á  ser  tú!...)  ¿Y  usté,  cuándo  piensa... 

dejá  esa  vía? 

Niño  ¡L)ejá  esta  vía!...  ¿Pa  qué1?  Cuando  la 
deje,  será  porque  estaré  á  la  sombra,  ó 
porque  me  habrán  matao...  Mientras  esto 
no  ocurra,  ande  voy  soy  er  amo,  respetáo 
y  temió;  soy  er  rey  en  la  sierra...  ande 
tengo  er  monte  por  trono,  er  sielo  por 
doser,  por  setro  mi  rifle...  y  por  vasayos 
á  tóos  los  habitantes  de  esta  comarca,, 
que  tiemblan  de  mieo  cuando  me  ven; 
¡porque  saben  que  viven  porque  yo 
quiero!...  ¿Pueo  pedir  ma? 

Juan  ¡Yerdá  que  no!  Y  si  no  juera  por  los 
seviles  que...  pueen  destroná  ar  rey... 
(Con  coraje  reprimido.) 

Niño  ¡Los  seviles,  están  tóos  sentensiaos  á 
muerte!...  Los  que  hay  aquí  y  los  que 
vendrán. 

Juan       ¡Tero  esta  mujé!...  (Se  acuerda  de  su  hijo.) 

(A  Rafael.)  Anda  tú  á  ve  como  está  esa 
sena. 

(Rafael  se  levanta  y  va,  pero  la  voz  del  Niño  le  de- 
tiene.) 

Niño  ¡Eh...  quieto  ahí!  ¡Naide  se  mueva  de  mi 
vera!...  (Rafael  se  sienta.) 

Juan  Preguntaremos  á  ver  (Llamando.)  Gabrie- 
la... Niña... 

Gabriela  (Desde  dentro.)  ¿Qué  quieres?... 

Juan  ¿Pero  acabas  ó  no?  ¿Cómo  están  esas- 
sopas?... 

(Aparecen  en  la  puerta  Gabriela  y  María  Juana.) 
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ESCENA  XI 

Los  mismos,  GABRIELA  y  MARIA  JUANA 

Gabriela  Agora  levantan  el  ervó. 
Juan      ¿Echaste  er  picante? 
Gabriela  ¡Lo  eché!... 

Juan  Pue  arsa,  mujó;  alijera,  que  er  señó  está 
esperando... 

Gabriela  (Disimulando.)  Es  que  lie  tenío  que  gorvé  á 
ensendó  la  lumbre,  que  se  ma  vía  con- 
sumió... 

(Se  entra  Gabriela  y  María  Juana  se  queda  sin  saber  - 
qué  hacer.) 

Juan       (Aparte.)  ¡Ma  consumió  estoy  yo! 

ESCENA  XII 

Los  mismos  menos  GABRIELA 

Niño  (A  María.)  Oye...  Flor  de  romero...  Cacho  ó 
gloria...  Amenísanos  un  poco  la  velá, 
mujó.  Yaya  la  segunda  parte  der  cante  y 
er  bailoteo. 

María     Si  estoy  que  me  caigo  de  sueño. 

Niño  ¿No  meresco  un  pequeño  sacrifisio?  Yo 
que  hase  tiempo  no  oigo  ma  cante  que  er 
de  la  sigarra  y  los  grillos...  Yamos,  cán- 
tate argo...  Aunque  sean  esas  coplas  que 
man  saoao...  Esas,  que  tanto  enrabian  á 
los  seviles  porque  pregonan  mi  valor... 
Ya...  dormiremos  luego. 

Juan  (Mirando  á  María.)  Yamos...  Er  señó,  como 
Niño,  es  caprichoso  y...  hay  que  conse- 
derle  lo  que  pida...  (Aparte.)  Como  á  los 
reos  en  la  capilla.  (A  Rafael.)  Cógete  la  gui- 
tarra... (A  María.)  Y  tú,  venga  argo  con 
sentimiento. 

María  Como  usté  quiera...  Yayan  las  coplas 
que  le  han  sacao,  y  además  arguna  mía, 
que  yo  también  soy  coplera,  si  me 
pongo. 

(Se  sienta  junto  á  Rafael,  que  figura  tocar.) 
Niño       Yamos  á  verlo... 
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MÚSICA 

Marta        Cansada  y  triste  estoy,  Niño, 
mas  tú  quieres  que  te  cante... 
voy  á  agusá  er  sentío, 
mostrando  alegre  er  sembrante. 
Si  arguna  arma  atravesá, . 
intentara  á  mí  perderme: 
que  espere  una  puñalá, 
antes  que  logre  venserme. 

HABLADO 

Estas  son  las  mías... 
Niño  Tienen  su  intensión. 
María     Y  agora,  las  que  er  pueblo  yama  las  del 

ladrón...  (Canta.) 

Hay  un  Niño  por  la  sierra, 
que  causa  espanto  y  temó; 
á  quien  la  comarca  entera 
le  teme  ma  que  á  un  doló. 
Cuar  dueño  de  su  arbedrío, 
anda  huyendo  de  la  ley: 
por  esa  sierra  perdió... 
sin  temé  á  Dios  ni  ar  Rey. 
A  naide  la  cara  güerve, 
sabe  robá  y  mata... 
y  quien  intente  prenderle, 
ya  se  puee  confesá... 

HABLADO 

Niño       Me  gustan  las  coplas  que  man  sacao.  Si 
conosiera  ar  autó,  le  jasía  un  regalo. 
(Parte  el  pan,  estando  sentado  de  cara  á  la  puerta.) 

María     Yo  no  sé  quién  sera...  Pero  sí  que  están 

güeñas,  sí. 

ESCENA  XIII 

Dichos  y  GABRIELA 


Gabriela  Aquí  está  la  sena. 

(El  Niño  limpia  la  cuchara  con  el  mantel  y  la  mete 
en  la  cazuela.  Los  demás  disimulan  aterrados.) 


Niño  ¿Y  estas  sopas,  estarán  güeñas  también, 
agüela?... 

(Pasando  la  mano  entre  el  humo  que  sale  de  la 
cazuela,  y  llevándosela  á  la  nariz.  La  mano  hueca.) 
Gabriela  Como  j  echas  por  mí. 

NiflO        (Saca  la  cuchara  llena,  va  á  comer  y  al  tenerla  junto 
á  la  boca,  la  aparta  y  se  la  alarga  á  Gabriela.) 
j  Cátelas  usté!  (Es  de  suma  necesidad  que  la  ca: 
zuela  despida  mucho  humo:) 

Gabriela  ¿Yo?.^  (Pausa.) 
María      (Aparte,  aterrada.)  ¡Josú!... 
Gabriela  (Disimulando.)    Si...    ya...    las    caté,  ayá 
drento... 

Niño  Grüerga  usté  á  catarlas  aquí,  ¡onde  yo  lo 
vea! 

Juan  (Con  coraje  que  reprime.)  ¿Por  qué?  Yaya  un 
capricho... 

Niño       (Receloso  y  resuelto.)    ¿Capricho?...  Bueno; 

pue  agora  quiero  yo  que  coman  tóos 
UStés...  (Se  levanta  con  el  rifle  en  las  manos.) 

Juan       Pero  si  ya  hemos  senao... 

Niño  Eso  no  importa.  Tengo  yo  gusto...  ¡A 
comé  tóos! 

Juan  Pero,  lióme...  (Sin  perder  la  serenidad.)  ¿Cómo 
vamos  á  comé  otra  ve?...  Ya  sabe  usté 
que  depué  de  bien  comió,  na  apetese,  y 
tóo  repugna.... 

Niño  (Con  mucha  energía.)  ¡Sea  lo  que  sea,  hay  que 
comé  de  estas  sopas! 

Juan  También  son  ganas  de...  (En  serio  y  levan- 
tándose.) ¡Considere  usté! 

Niño        (Preparando  el  rifle,  mirando  á  todos  como  si  se 
creyera  acorralado.) 
¡Digo  que  á  coiné  tóos! 

Juan  (Sin  perder  su  aplomo.)  ¡Carina,  home;  car- 
ina!... En  er  mundo  se  debe  yegá  á  too... 
(Calmoso.)  Pero  cuando  hay  rasón.  Puesto 
que  usté  se  empeña...  pa  que  no  resele,  y 
pa  no  obliga  á  los  demás,  estoy  dispuesto 
á...  acompañarle  en  la  sena.  ¿Está  usté 
conforme  con  que  coma  yo?... 
(Tranquilo  y  sin  importancia.) 


Él 

Niño  Conforme. 

Juan      Pue  entonses,  vamo  ayá... 

(Juan  vuelve  su  silla  cara  á  la  mesa.  El  Niño  se  sien-1 
ta  y  deja  el  rifle  en  la  silla  que  hay  detrás  de  la 
misma.) 

¡Qué  mayó  gloria  pa  mí,  que  honrarme 
acompañando  á  mi  huésped!...  Siéntese, 
y  á  vé  quién  liase  más  vasío  en  la  ca- 
suela. 

(Coge  la  cuchara  y  Gabriela  se  levanta  espantada.) 

Gabriela  ¡Josú!...  (Aparte.) 
María     ¡Señó  Juan!... 

Juan  Tú,  agüela...  Ques  tarde  y  estás  delicá.  A 
la  cama,  y...  Hasta...  mañana.  (A  María 
Juana.)  Acompáñala. 

Gabriela  (Disimulando.)  ¡Pero,  Juan!... 

Juan  ¡Silensio...  y  á  la  cama...  Ya  iré  yo 
aluego. 

(Metiendo  la  cuchara  con  la  mano  derecha  y  ha- 
ciendo con  la  izquierda  al  Niño  la  acción  de  beber. 
El  Niño  también  coge  la  cuchara.  Las  dos  mujeres 
junto  á  la  puerta,  pudiendo  apenas  disimular  su 
terrible  emoción.) 
Niño  (A  María  Juana.)  Tú,  nena;  no  te  alejes  mu- 
cho, que  aluego  tenemo  que...  confesarlos 
los  do. 

Juan  (Con  marcada  intención.)  ¡Ma  valía  mus  COn- 
fesáramo  usté  y  yo!...  porque  eya,  no  tié 
(Natural.)  pecao...  que  yo  sepa. 

Niño       Aluego  los  tendrá.  Ya  la  haré  yo  peeá... 

(Juan  sonríe.) 

Gabriela  ¡María  Juana!...  ¡Yo  no  quiero  que  por 

ese  bandido  muera  mi  Juan! 
María     ¿Y  cómo  evitalo?...  Si  nos  descubre,  nos 

mata  á  tÓOS...   ¡Ah!  (Asaltada  por  una  idea.) 

¡Venga  usté!...  ¡Pronto!  (Bajo  y  rápido;  entran 

en  la  casa.) 
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ESCENA  XIV 

El  NIÑO,  JUAN  y  RAFAEL 

(Los  dos  sacan  la  cuchara  con  sopas.) 
Juan       Vamos  ayá,  compare... 

(Al  tocar  la  cuchara  el  labio  la  retira.) 
¡Camará...  que  paese  que  están  j echas  ar 
juego!...  ¡Me  abrasa  er  labio,  na  más  que 
con  tocar  la  cuchara!... 

(Debe  salir  mucho  humo.)  (Sopla  con  naturalidad  la 
cuchara.) 

Ni  fio       Asin  me  gusta  á  mi  la  comía...  abra- 
sando. 

Juan      Tendrá  usté  la  garganta  forra  de  hierro... 
Niño       Como  er  corasón. 
Juan       ¡Ya  se  conose,  ya!... 

(El  Niño  come  un  poquito  de  la  cuchara  y  paladea.) 
Niño  Si  que  queman,  un  poquiyo...  pero  esto 
110  es  ná.  (Paladea  lo  que  ha  comido.)  En  la  sal 
y  en  la  pimienta,  se  le  ha  dio  la  mano  á  la 
agüela...  (Se  queda  fijo  mirando  á  Juan,  que  sigue 
soplando,  y  dice  ya  con  autoridad.)  ¡Acabe  usté 
ya  de  soplá,  compare,  y  á  come  con- 
migo!... 

Juan        (Los  dos  llévanse  la  cuchara  hasta  la  boca.)  ¡A 

come!... 

Gabriela  (Dentro,  con  grito  de  angustia.)  ¡No  comas,  Juan! 

(El  Niño  comprende,  se  levanta  soltando  la  cuchara, 
y  óyese  un  tiro  de  escopeta  dentro.) 
Niño       ¡Ah,  granujas!...  Me  querías  envenenar 
(Tiro.)  y...  ¡Jesú!...  Me  habéis  matao... 
¡Canayas!... 

(Va  á  coger  el  rifle,  pero  Rafael,  al  oir  el  tiro  de 
dentro,  lo  coge  y  se  aparta  hacia  atrás  con  él  en 
actitud  de  disparar  ó  defenderse.  El  Niño  cae  des- 
plomado agarrándose  el  pecho.  Todo  rápido.) 
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ESCENA  XV 

JUAN,  NIÑO,  GABRIELA,  MARÍA  y  RAFAEL 

María     ¡Yo!...  yo  he  sío! 

(Saliendo  enarbolando  la  escopeta  con  gallardía  y 
llegando  junto  al  Niño.  Gabriela  se  abraza  á  Juan.) 

¿No    quería   usté    confesarse,  amigo?... 

(Inclinándose  sobre  él.)  ¡Pue  yegó  er  momento! 
Gabriela  (Con  angustia.)  ¿Has  comió,  Juan? 
Juan       No;  no  he  yegao... 

Gabriela  ¡Ibas  á  sacrificar  tu  vía  por  matar  á  ese 
hombre!... 

Juan  Y  muy  gustoso...  ¡Qué  importaba  mi  vía 
ante  el  bien  de  la  humanidá!... 
(A  María,  que  llega  á  su  derecha  y  le  abraza.) 
¡Grasias,  hija  mía!...  ¡Me  has  salvao  de  la 
muerte!...  ¡Tú  te  has  librao  de  la  deshon- 
ra y  has  librao  á  la  comarca  de  esa 
fiera!... 

María     ¡Perdonémosle,  pa  que  Dios  le  perdone 
sus  crímenes! 

(El  Niño,  al  caer,  habrá  sacado  una  gran  navaja  ó 
puñal,  y  en  las  ansias,  y  apoyándose  en  él,  puede 
quedar  clavado  en  el  suelo.) 
Niño       ¡No!  No  quiero  vues...  tro...  per...  don... 
¡Ase...  sinos! 

(Muero.  Rafael  le  mira.  Las  dos  abrazadas  al  señó 
Juan.  Todo  rápido  hasla  el  final.) 

Juan       (A  Gabriela.)  Ea...  ¡Ya  no  temas  por  tu 
hijo!...  (Apretándola  contra  su  pecho.) 
(A  Rafael.)  Arza,  tú...  Coge  la  jaca  y  te  vas 
á  dar  aviso  á  la  justisia... 
(Rafael  se  va  por  el  portón.) 

María     (Asustada.)  ¿Y  me  harán  argo,  padrino?... 

Juan       Sí;  ¡darte  las  grasias!... 

(Acercándose  junto  al  Niño.  María  se  abraza  á  Ga- 
briela.) 

¡Paese  mentira  que  eso,  que  ya  no  es  ná, 
tuviera  aterra  á  tanta  gente!...  Ya  po- 
drán respirar  á  gusto,  como  yo  respiro.., 
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MttVict  (Abrazada  á  Gabriela  y  retrocediendo  con  miedo 
sin  dejar  de  mirar  al  Niño.)  ¡Pues  á  mí...  ahora 
me  da  más  mieo...  agüela!... 
Juan  ¡Y  no  dirán  que  esto  es  un  crimen,  no... 
Es,  un  bien  pa  la  sosiedá!... 
(Empieza  á  caer  lentamente  el  telón,  mientras  dice 
los  últimos  versos,  despacio  y  sin  dejar  de  mirarle, 
y  saca  la  petaca.) 

Ya  murió  er  Niño  cíe  Córdoba; 

no  le  gorveréis  á  ver... 

Mató  chavales  y  hombres, 

y  Á  ÉL  LO  MATÓ  UNA  MUJER! 
(Desde  que  suena  el  tiro,  todo  rápido,  con  natura- 
lidad.) 


FIN 


OPINION  DE  LA  PRENSA  DE  ZARAGOZA 


(De  El  Noticiero.—  Abril  6-913.) 

PRINCIPAL. — Estreno  ele  El  niño  de  Córdoba, 
de  Rivelles  y  Sanz. 

Anoche  estrenóse  en  este  coliseo  El  niño  de  Cór- 
doba, que  obtuvo  franco  éxito.  Un  éxito  tanto  más 
de  notar  cuanto  que  lo  dramático  forma  difícil  mari- 
daje con  el  género  zarzuelero,  al  que  por  regla  gene- 
ral hace  caer  en  la  ridiculez  si  la  dosis  en  que  se 
administra  no  está  muy  bien  tasada  y  medida,  pol- 
lo que  es  raro  hallar  un  drama  lírico  tan  justo,  tan 
sobrio  como  el  ayer  estrenado. 

El  niño  de  Córdoba  es  una  edición  del  Pernales 
ó  Pepe  Candelas,  que  vive  de  sus  fechorías  y  á  costa 
del  pánico  que  con  sus  agallas  y  matonismos  inspira 
á  los  pacíficos  moradores  de  los  cortijos.  Hasta  que 
un  día  muere  inopinadamente  en  uno  de  éste,  y 
víctima  por  casualidad  de  una  debilucha  chávala 
cuya  deshonra  preparaba  groseramente. 

Acción  tan  simple,  tan  sencilla  es  desenvuelta  en 
unas  escenas  interesantes,  de  fácil  desarrollo  y  hábil 
encadenamiento.  La  naturalidad,  una  naturalidad 
discretadísima,  que  no  revela  trabajoso  rebuscamien- 
to, sino  que  fluye  por  sí  y  expontáneamente  sin  re- 
torcer ni  forzar  la  rama,  presta  gran  encanto  á  la 
obra.  Los  personajes,  están  sobriamente  dibujados, 
con  gran  justeza  y  exactitud.  Las  situaciones  alcan- 
zan apreciable  intensidad  efectista  y  el  público  llega 
á  sentir  cierta  velada  emoción,  interesándose  en  la 
marcha  del  argumento. 

Es,  pues,  un  libreto  muy  aceptable.  Su  autor  es, 
sin  duda,  una  persona  hábil,  que  sabe  manejar  bien 
la  pluma  en  eso  de  urdir  escenas  y  llegar  á  la  con- 
quista de  los  espectadores. 

La  partitura  es  también  meritoria,  movidilla, 
alegre  y  graciosa,  dentro  de  un  sabroso  estilo  de 
gitanería  filarmónica,  con  «tientos  y  coplas»  á  gra- 
nel. Se  repitió  un  bonito  ejemplar  de  aquéllos,  muy 


bien  cantados  por  la  señora  Benítez,  que  con  Duval 
merece  una  mención  especial. 

Al  final,  el  señor  Sanz,  autor  de  la  música,  salió 
varias  veces  al  palco  escénico. 

(De  Heraldo  de  Aragón.—  Abril  6-913.) 

PRINCIPAL.— Por  la  noche  se  estrenó,  sin  ruido, 
una  obra  que  dará  las  mayores  entradas  de  la  tem- 
porada, El  niño  de  Córdoba,  drama  lírico  inspirado 
en  un  cuento  andaluz,  de  Jaime  Rivelles,  con  música 
del  maestro  Sanz  Vila. 

Como  todas  las  tradiciones  de  la  sierra,  ésta  de 
El  niño  de  Córdoba  es  de  honda  intensidad  dramá- 
tica, emocionante  y  conmovedora. 

Se  resintió  de  falta  de  ensayos,  pero  con  tal  cariño 
trabajaron  los  artistas  de  la  compañía  Duval,  que 
hubo  número,  como  el  de  los  soleares,  que  tuvo  que 
repetir  hasta  tres  veces  la  graciosísima  tiple  Juanita 
Benítez,  entre  nutridos  aplausos. 

Muy  bien  Emilio  Duval,  que  hizo  un  serrano  con 
toda  la  patilla;  superior  el  señor  Guillot  y  archicómi- 
co  el  Sr.  Badía. 

Todos  escucharon  grandes  ovaciones. 

El  autor,  que  dirigióla  obra,  tuvo  que  presentarse 
en  escena  acompañado  de  los  felices  intérpretes  de 
El  niño  de  Córdoba. 

¡Vaya  con  er  niño! 

El  programa  de  hoy  es  variadísimo:  El  niño  y 
Agua  de  noria,  por  la  tarde,  en  sección  sencilla;  las 
mismas  obras  y  El  gitanillo  en  sección  doble  y  por 
la  noche  otra  vez  El  niño  de  Córdoba  y  Agua  de 
noria. 

(De  la  Crónica.—  Abril  6-913.) 

PRINCIPAL.— Estreno  de  El  niño  de  Córdoba. 

La  obra  estrenada  anoche  en  el  Principal  gira  en 
torno  de  una  de  esas  aventuras  de  los  bandoleros  de 
Sierra  Morena  que  hicieran  famosos  y  dieran  caba- 
lleresca aureola  á  algunos  respetables  ladrones  con- 
sagrados por  la  admiración  popular. 

En  El  niño  de  Córdoba  hay  escenas  emocionantes 
que  mantienen  vivo  el  interés  del  público  durante 
toda  la  obra. 

La  música  es  movida  y  castizamente  andaluza. 
La  Sra.  Benítez  cantó  unas  cortijeras  con  mucho 
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estilo  y  cálido  brío.  Hiciéronía  repetir  tres  ó  cuatro 
veces,  entre  ovaciones  entusiastas. 

Muy  bien  el  Sr.  Dúval,  que  en  todos  los  papeles 
se  muestra  actor  concienzudo. 

La  Sra.  Buttier  y  los  Sres.  Guillot  y  Vedia  cum- 
plieron acertadamente. 

(Del  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza.) 

PRINCIPAL. — Estreno  de  El  niño  de  Córdoba. 

Una  vez  más  en  El  niño  de  Córdoba,  drama  lírico 
estrenado  anoche  en  el  coliseo  del  Coso,  se  lleva  á  la 
escena  el  cuento  del  bandido  de  las  sierras. 

Por  esta  vez  el  autor  del  libro,  Jaime  Rivelles,  ha 
elegido  el  punto  de  vista  más  interesante,  dentro  de 
este  género  dramático;  mejor  aún  melodramático. 

El  niño  de  Córdoba,  terrible  bandolero,  entra  en 
un  cortijo  á  por  el  dinero  guardado  en  la  finca,  la 
vida  de  los  hombres  y  la  honra  de  las  mujeres.  Pero 
por  esta  vez  le  sale  la  contraria  y  la  niña  del  cortijo 
le  suelta  un  escopetazo  que  lo  tumba.  El  diálogo,  bien 
planeado,  es  interesante  y  mantiene  al  público  en 
constante  espectación. 

Todo  ello  unido  á  una  partitura,  de  Sanz  Vila, 
que  sin  pretensiones  es  muy  aceptable,  hacen  un 
conjunto  del  éxito  que  obtuvo. 

El  autor  de  la  música,  Sanz  Vila,  fué  llamado  á 
escena  repetidas  veces,  como  la  Sra/'Benítez,  que 
hubo  de  cantar  tres  veces  unas  seguidillas,  á  petición 
del  respetable. 

De  los  demás  se  distinguieron  la  Sra.  Buttier  y 
los  Sres.  Duval,  Guillot  y  Vedia. 

El  programa  de  hoy  es  para  la  tarde:  á  las  cuatro 
y  media  El  niño  de  Córdoba  y  Agua  de  noria;  á  las 
seis,  El  conde  de  Laxemburgo,  con  precios  econó- 
micos. 

Por  la  noche,  en  sección  doble,  se  pondrán  en  es- 
cena El  niño  de  Córdoba  y  Agua  de  noria. 


